
La ONCE y 
su FUNDACIÓN 
hacen historia

Acompaña a la ONCE en un apasionante viaje por sus 75 años de trayectoria: www.once.es 

ONCE y su Fundación celebran “2013. Aniversarios de Ilusión”, un recorrido por la historia y la labor de la 
Organización ligado a la evolución de la sociedad española en estos tres cuartos de siglo.

En 2013, la ONCE cumple 75 años y la Fundación ONCE llega a los 25. Y queremos celebrarlo 
con quien más lo merece: contigo, con todos los ciudadanos, con la sociedad que día a día ha 
hecho y hace posible con su solidaridad esa gran tarea edificada por la ONCE en estas décadas. 
Nacimos para impulsar la autonomía personal y la inclusión social de las personas ciegas y 
con otra discapacidad, objetivo que se mantiene en la actualidad; hemos dado decisivos 
pasos, pero somos conscientes de que aún queda un enorme trecho por recorrer. 
La ONCE nació en 1938 fruto del valor y el coraje de un grupo de ciegos que, en circunstan-
cias económicas y sociales infinitamente peores que las actuales, fueron capaces de imagi-

nar y defender un nuevo modelo de vida: se plantearon vivir 
de su trabajo y de su esfuerzo y no de una pensión; querían 
compartir su ilusión y su suerte con el resto de ciudadanos a 
pie de calle para ir, poco a poco, construyendo sociedad. 
Fue esa misma ilusión la que nos impulsó a crear hace 25 
años la Fundación ONCE para la Cooperación e Inclusión So-
cial de Personas con Discapacidad que, en este periodo, ha 
generado más de 80.000 empleos (4.100 en 2012) y ha con-
tribuido a una profunda transformación del sector de las 
personas con discapacidad en España.
Desde la Organización, entre otras actividades, ofrecemos 
cobertura social a más de 70.000 personas ciegas en Espa-

ña, entre ellos a los 7.500 estudiantes con 
discapacidad visual que, al lado del resto 
de la ciudadanía, tratan cada día de ser 
unos alumnos más. Educación, empleo, 
tecnologías accesibles, cultura, ocio y 
tiempo libre, entre otras, son nuestras 
áreas de actuación, y en las que intensi-
ficaremos nuestro esfuerzo.
Nos sentimos orgullosos de lo ya hecho, 
aunque conscientes de la difícil coyun-
tura en que celebramos estos aniver-
sarios. Pero con la determinación de 
mantener el rumbo hacia el futuro...
¡A por un siglo!

La ilusión nos uneLa ilusión nos une



Cimientos de la ONCE
Desde los albores del siglo XX, personas ciegas de distintas zonas de Cataluña, 

Andalucía y Levante, comenzaron a crear pequeños grupos y asociaciones muy 

locales para tratar de liberarse de una condición histórica de mendicidad ligada 

a la discapacidad que, aún hoy, se mantiene en muchos países del mundo.

Estas asociaciones basan su funcionamiento en la puesta en marcha de 

pequeños sorteos y rifas cuya gestión y venta realizan personas ciegas, que 

les permite lograr alguna ganancia económica y escapar, aún de forma muy 

modesta, de una vida precaria.

1938-1950
Años de fundación:
la esperanza del futuro

La férrea voluntad de un grupo de ciegos, adelantados a su época, y su 

convencimiento de que sólo a través de la unidad podrían garantizarse un 

futuro más digno, hacen posible el nacimiento de la ONCE en diciembre de 

1938. Estos ciegos convencen a las autoridades de que quieren vivir al lado del 

resto de la ciudadanía y ganarse su propio futuro; rechazan el ofrecimiento de 

convertirse en receptores de una pensión y solicitan la concesión de una licencia 

para vender juego, que sería su medio de vida. Nace así la venta del cupón, 

cuyo primer sorteo se celebra el 8 de mayo de 1939, y supone una ventana, aún 

en condiciones durísimas, para subsistir como cualquier ciudadano.

1950-1960
El desarrollo: claves del 
despegue económico y social

La década del Plan Marshall y del seiscientos fue también clave para la ONCE, 

que inicia una etapa en la que reivindica su identidad como organización 

social y la afianza día a día, a pie de calle, al lado de los ciudadanos. El cupón 

que la sustenta crece en precio y en volumen 

de premios y sus vendedores perciben ya un 

jornal más digno. Nacen los primeros colegios 

y servicios sociales y se ponen las bases de una 

organización que se iba a convertir en modelo 

de inclusión en España y en el mundo.

1960-1970
Integración laboral: hacia
la igualdad de las personas ciegas

Al final de este periodo, la ONCE emplea ya a casi la totalidad de las personas 

ciegas y aborda el complejo objetivo de diversificar sus salidas profesionales. 

Junto a los colegios, se crean el Centro de Formación Profesional y las Escuelas 

de Telefonía y Fisioterapia, que acercan a las personas ciegas al mercado 

laboral. Y crecen servicios como los de rehabilitación o las bibliotecas braille y 

sonora. Un proceso paralelo al milagro español: turismo, emigración e inversión 

extranjera incorporan al país a la modernización de los felices 60 y la ONCE no 

es ajena a ello.

1970-1980
Tiempos de cambio:
el juego se hace legal en España

La ONCE se halla sumida, como todo el país, en una aguda crisis que conduce a 

acelerar su democratización interna. La muerte de Franco en noviembre de 1975 

alimenta esa necesidad, pero los ciegos españoles, que reclamaban también sin 

éxito su voz y voto en las decisiones de la Organización, habrán de esperar 

a enero de 1982 para celebrar sus primeras elecciones internas, abriendo una 

nueva era cargada de ilusiones. Mientras, más personas ciegas se incorporan 

a la venta de un cupón que, pese a mejorar sus premios, pierde peso ante la 

competencia de los nuevos juegos recién legalizados.

1980-1990
Democracia y modernidad: 
la renovación 

Desde 1982, las personas ciegas acuden cada cuatro años a las urnas para elegir 

sus representantes. La gestión de la Organización se diseña en democracia y, con 

ella, llegan las grandes reformas del cupón, que necesita hacerse un hueco en el 

nuevo mercado del juego. Los cambios y unas atrevidas y rompedoras campañas 

publicitarias sitúan a los juegos de la ONCE como un referente y generan un 

respiro económico que permite multiplicar su apuesta social y solidaria. Mejoras 

para los trabajadores que culminan en el I Convenio Colectivo; llega “la ilusión 

de todos los días”; nace El Cuponazo... y damos el mayor paso de solidaridad 

de nuestra historia al crear, en 1988, la Fundación ONCE para la Cooperación e 

Inclusión Social de Personas con Discapacidad.

La ONCE porta en su ADN los valores y la capacidad de afrontar dificultades. La UNIDAD de las personas ciegas en 
una tarea común; la FUERZA de quien sabe ganarse la vida a pie de calle; la ILUSIÓN de ver crecer su Organización 
como un ser vivo que, generación tras generación, rompe barreras hacia la igualdad; la ESPERANZA en un futuro 
mejor, más justo y solidario. 



1990-2000
Expansión y diversificación:
la consolidación de la normalidad 

Se inicia 1990 con la puesta en marcha de la Fundación ONCE del Perro-Guía, un paso 
adelante en la autonomía de las personas ciegas, punto de partida de una década vital 
que recoge los frutos previamente sembrados y sitúa a la ONCE como entidad autónoma 
y solvente, que el Estado reconoce con su decreto de tutela de marzo de 1991. En 1993, 
la ONCE crea su corporación empresarial CEOSA, como había hecho ya en 1989 con 
FUNDOSA, para diversificar así sus fuentes de ingresos y demostrar que empleo para 
personas con discapacidad y rentabilidad son posibles; y en su proyección social, ONCE 
y su Fundación serán agentes clave de los Juegos Paralímpicos de Barcelona’92 y de la 
Expo de Sevilla. Unos años después (1998) consolida otra de sus grandes aspiraciones: la 

Fundación ONCE para la Solidaridad con las Personas Ciegas de América Latina (FOAL).

2000-2013
A la conquista de
Europa... y del mundo

La ONCE y su Fundación avanzan en su consolidación, impulsando el empleo y la economía 
social y proyectándose en América Latina y en la Unión Europea, donde comienza a 

valorarse su modelo económico y social solvente, sostenible 
y generador de riqueza para todos, sobre todo para millones 
de personas con discapacidad. La tarea de eliminación de 
barreras y de formación e intermediación laboral de la 
Fundación ONCE se convierte en complemento perfecto a 
la labor de una Organización decidida a subir a sus afiliados 
al tren de las nuevas tecnologías.
Comprometida con el juego responsable, la ONCE 
representa un modelo único de integración, solidaridad y 
prestación de servicios cada vez más especializados, como 
los que se ponen en marcha en 2007 al crear la Fundación 
ONCE para la Atención a Personas con Sordoceguera. 
La celebración del 11/11/11 supuso un hito extraordinario 
en el que se volcó toda la sociedad española, cerrando un 
ejercicio (2011), en el que además se aprobaron leyes de 
Economía Social, de Juego, nuevos Estatutos internos... 

mientras se abre la puerta comercial a Europa para incorporarse en 2012 a la venta de la 
nueva lotería Eurojackpot.
Calificada de ejemplar a escala internacional, la ONCE juega un activo papel en ámbitos 
sociales nacionales e internacionales. Fuera de España, participa en las decisiones de la 
Unión Europea, la Unión Mundial de Ciegos, el Foro Europeo de la Discapacidad o el 
Comité de Expertos de la ONU sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad; y 
en España, impulsa y colabora en el Comité Español de Representantes de Personas con 
Discapacidad (CERMI), la Confederación Empresarial Española de la Economía Social o la 
Plataforma del Tercer Sector, todo ello convencida de la necesidad de dar fuerza y voz a 
la sociedad civil organizada.
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